
CAPITULO II

LA CREDENCIAL DEL LICENCIADO JOSE N. MAClAS

En su Historia de la Constitución de 1917, el lug. Felix F. Pala-
vicini da testimonio de que fueron los licenciados José N. Macias
y Luis Manuel Rojas quienes redactaron en Veracruz, "bajo la
inspiración del Primer Jefe", ci proyecto de Constitución.

Al señor Macias lo abonaban ya entonces sus antecedentes de
diputado a Ia XXVI Legislatura del Congreso de la Union, o sea, la
conocida vulgarmente con la nominación de 'Cámara maderista"
porque sus miembros fueron electos cuando el caudillo de la revo-
luciOn iniciada ci 20 de noviembre de 19110 e j ercIa la presidencia
constitucional de la Repübiica Mexicana.

En aquella Cámara habIa sido Ilevada al debate una iniciativa
que tendia a mejorar ci salario de los trabajadores en la industria
textil mediante uria prima de carácter fiscal que estimuiarIa a los
empresarios para adoptar las tarifas prev'iamente fijadas en iina
convención de industriales y trabajadores.

En apoyo a! ProYeCto tie Icy correspondiente a tal iniciativa, ci
licenciaclo Macias habIa expresado:

"—Cábeme la honra de representar en este Parlamento a! 110
distrito electoral del Estado de Guanajuato, compuesto en su mayor
parte de obreros, de hombres agrIcolas que han tenido la bondad
de distinguirme con su confianza, precisamente con la condición de
venir aquí a lievar Ia j)alaI)ra para mejorar su estado y hacerlos
entrar en la plena via tie la civiiizaciOn, en que parece que los habIa-
mos dejado olvidados; y cábeine también ci honor tie que sea
mi humilde voz la primera (pie se levante en favor de esa clase
benemérita, a quien tanto debe la ReptThlica, y que será sin duda
uno tie los apoyos principales de nuestro progreso futuro.
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"Los problemas sociales tienen corno base importante ci probic-
ma agrario y el problema obrero; éstos son los ejes sobre que giran
todas ]as sociedades modernas y que han provocado multitud de
sistemas que han tenido el atractivo de lievar tras de elms las rnejo-
res inteligencias del mundo; y yo, que soy representante de esta
clase benemérita, vengo aquI a exponer sus necesidades, con el objeto
de que empecemos a satisfacerlas como es debido.

En el Ienómeno de la produecrnn se viene a eneonti'ar con que
deben estar representados ahI todos los elementos que a éI concu-
rren: el capital, la tierra y el trabajo. En el producto, en ci valor
de él, debe corresponder su parte a cada uno de estos factores; y
en e ,-,a distrihución de la riqueza se encuentra siempre esta desigual-
dad: que la parte principal no solo no va al obrero, sino que la
mayor l)aI'te viene a correspomler a la tierra y al capital. Tomando
tin ejem)lo cualquiera: suponiendo que un producto valga cien,
sacada Ia parte que corresponde al capital, deciucida la que corres-
1 ,onde a la tierra y la que toca al trabajo, queda siempre una pane
muy importante que no corresponde en realidad a ninguno y que,
sin embargo, es ci capitalista ci que la aprovecha, a Utulo de que
él es ci que hace la clistribución. Pagado ci capital invertido en cada
J )roducto, la renta de la tierra y lo que se le ha dado al obrero;
satisfecho ci interés del capital, el desgaste de las maquinas, ci
producto que se dedica como premio a Ia labor intelectual que dir-
ge, queda todavIa un excedente, y este excedente es la causa de
todas las conmociones obreras y tie todas las conmociones agricolas;
y ci sistema socialista que se ha dedicado a estudiar ci fenOmeno,
ha inventado varios sistemas, encaminados todos a que ese exce-
dente de valor se reparta en proporciOn debida entre todos los tres
elernentos productores, porque no han considerado ni consideran
(Ic justicia que ese excedente corresponda solo, como ha correspon-
dido hasta ahora, al capitalista.

"Los sistemas que se han empieado para liegar a hacer esta
division equitativa y justa, son varios; serIa inñtil en este momento
ocuparnos de ellos, porque además de sen sumamente variados y
compiicados toclos, serIa enteramente inconducente para ci objeto
de la discusión de este proyecto.

"Cuando se abnió el Panlamento y cuando yo estuve ya en aptitud
de cumplir ci comprormso que tenla contraI(lo con mis comitentes,
ya la Secretaria de Fomento venIa hacIa tiempo estudiando este
problema, y la manera de solucionarlo fue convocar a todos los
representantes dc las fábricas de la Repüblica y hacer que se repre-
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sentaran también ante la misma SecretarIa todas las corporaciones
obreras, con objeto de llegar a la fijación de una tarifa minima
para el trabajo. TenIa yo, pues, que esperar el resultado de esa
Convención, y come ese resultado lue enteramente satisfactorio, yo
no tuve otra cosa que hacer, más que esperar que viniese a conoci-
miento de vuestra soberania, para venir a prestarle, como le presto,
mi apoyo.

"No creo, señores diputados, que el problema obrero quede
resuelto con esto; como decIa hace un mornento, éste es el principio,
éste es el primer paso que se da en favor de esa clase benemérita, y
a renglon seguido nosotros, que nos hemos propuesto trabajar y me-
jorar Ia situacjón del obrero y del trabajador del pals, vendremos
pronto con nuevas iniciativas para ilevar adelante esa obra, que será
larga, pero que llegará a establecer al operarlo, al capitalista y al
terrateniente exactarnente bajo tin pie (IC perfecta igualdad, para
que la distribución de la riqueza sea justa y equitativa.

"Por ahora, ci convenio que se ha celebrado ante la SecretarIa
de Fomento entre los trabajadores y los directores o dueños de las
fábricas, satisface una de las primeras necesidades de los obreros;
ya podremos decir que se ha conquistado que se fije una tarifa que
produzca lo necesario para la vida de estos seres, que hasta aquI
no hacIan más que vegetar para alcanzar lo necesario para lievar
una vida miserable; boy tienen ya abierta la carrera, porque ya se
les reconoce la importancia de su trabajo y con esa tarifa de salario
mInimo que se les ha fijado, podrá cada uno de ellos perfeccionar
su labor para poder liegar a alcanzar un salario máximo.

"Si después de esto, señores dIputados, nos odupamos de expedir
leyes que mejoren su situación; que se les proporcionen habitacio-
nes cómodas, modernas e higienicas. y que se les dote de escuelas
para que ahI puedan recibir sus hijos el pan de la inteligencia; si
despus iniciamos ]eyes que vengan a establecer ]as sociedades coo-
perativas de consumo y, finalmente, si podemos dar leyes que les
proporcionen tin seguro para que el (ha que falten, sus familias no
queden en la indigencia, habremos cumplido con Ia misión que nos
hernos propuesto, y todos los obreros de la Rep(iblica vendrán a Ver
que han tenido aquI representantes que han sabido cumplir con sus
deberes y correspondiendo a la confianza que se les ha dispensado
al darles su representación en este Parlamento.

"Por lo pronto, señores, Ia Comisión en nombre de la cual
tengo el honor dc lievar la palabra, está dispuesta a hacer una adi-
ción a este proyecto de ley, y es decretar que todas aquellas fábricas
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que no quisieren aceptar la tarifa minima convenida y que no qui.
sieran aceptarla no porque faltan los propietarios de esas fábricas a
su palabra, sino porqUe crean que es niás ventajoso pagar la contri-
bución del 8 por ciento que se impone en lugar de la tarifa minima
que está convenida por la mayorIa de ellos; que ese 4 por ciento que
'e habIa de dar come prima a todos aquellos propietarios que cum-
plan, se reparta entre todos aquellos operarios de las fábricas que no
puedan recibir ci beneficio de Ia tarifa minima de salarios. De esta
manera habrá un beneficio más en favor de los operarios trabajado-
res, y el Erario Nacional no sufrirá Iaño de ninguna especie, su-
puesto que ese 4 por ciento que se va a destinar a los operarios de
cada fábrica en que no se acepte la tarifa minima, vendrá a distri-
buirse entre ellos y no entrará al Erario Nacional.

"Estas son las consideraciones que se han tenido en la Comisión,
pronto se dará cuenta a vuestra soberanIa con ci artIculo adicional

a que me acaho de referir."
Precisaba más aün su pensarniento en materia social cuando in-

tervino de nuevo en ci debate diciendo:
"—Yo no estoy conforme, señores diputados, con ci socialismo

catóiico de Leon XIII. La Iglesia no ha sido ni puede ser socialista.
La Iglesia tiene que repugnar siempre ci socialismo, porque la
Iglesia se separó de las ideas del Cristo del Tabor y del Calvario
desde ci momento en que la Iglesia se hizo capitalista, y por eso la
Iglesia jamás pretende que el salario de los operarios y de los obre-
ros tenga toda la recompensa y toda Ia amplitud que le corresponde.
El Cristo del Tabor y del Calvario proclamó en aita voz, Iara que
lo oyera ci mundo entero, <que su reino no era de este mundo> y
El, al condenar las riquezas de la tierra, dijo clara y terminante-
mente: <Prirnero J.)asará un camello por ci ojo de una aguja, que
un rico entre al reino del Cieio>; y es que los ricos no se mueven
por los consejos de piedad de Leon XIII, es que los ricos necesitan
medidas severas, necesitan la aphcación de leyes económicas perfec-
tamente fundadas, para hacerlos salir de ese baluarte de lierro
en ci cual se han encerrado y del cuai no saldrán sino hasta que
venga ci socialismo a subir sobre sus alinenas, come los japoneses
subieron sobre los baluartes de Puerto Arturo para lanzar de ahI
a la Rusia. Es necesario, señores, plantear ci problema como debe
plantearse.

"El sistema industrial actual, ci capitaiismo opresor de la clase
obrera, y en general de toda la clase trabajadora, ese capitalismo
no sucumbirá entre tanto no se haga, no se realice ci ideal supremo

38



del socialismo, que es la socialización del capital; pero para Ilegar
a este desideratum en favor de la clase que sufre, se necesita, seño-
res, un camino muy largo que recorrer, camino que está Ileno de
dificultades, que tiene obstáculos que a cada pa so Se nos han de
presentar para estorbar ci paso y que es preciso allanar, y allanar
cornpletamente, para flegar aJ final (le nuestro cam in0.

"Hace un momento —to habéis oIdo— decIa el señor Castellot,
eon toda la inexperiencia de su juventud y con todo.i los ardores de
su imaginación febricerite, por su poca Mad y por sus entusiasmos
juveniles,, que debiamos encararnos con el problema; es corno el
que quiere subir a la tuna y se lanza en un globo de papel para
Ilegar it ella. Si, senor, necesitamos, primero que nada v antes que
totlo, construir Cl !TlCd it) para Ilegar a las altura, y entre tanto no
enipecemos a trabajar, es imposible tpic podarnos dar un paso más
hacia arriba para enfrentarnos de Ileno con el problema: es necesa-
rio empezar con los cimientos, es decir —perdonadme la parado-
Ia— es necesario empezar p' ci principio.

"Los obreros tienen hambre, los obreros no 1 )uederl vivir con ci
misero salario que boy ganan en las fábricas, y es necesario que
ernpeeemos por darles, aunque no sea toda la parte que les corres-
ponde, sino una minima I)arte de ella. <Que será para ellos una
meclicina hotneopatica?> —decIa el señor Castellot, y entiendo que
también lo decIa ci señor Trejo—. <<Es necesario —agregaban------,
aplicar el remedio con toda eficacia y con toda la oportunidad de-
bidas>. Si, vamos a aplicarlo; pero no se olvide que se trata de una
enferrnedad crónica que no puede curarse en un dIa y es preciso,
necesario, que eznpecemos por lo rnás simple, para llegar después a
la transformación de todo ci cuerpo social. El socialismo no evita
niedidas, (micamente quiere que sean oportunas; ci socialismo quie-
re ilegar al fin; pero quiere poner los medios prácticos que le han
de Ilevar con toda seguridad y Jo han de guiar en su camino, para
no comprometer su obra. El fin que se propone ci socialismo es la
soiución completa del problerna obrero, y esto no lo conseguirá sino
por la socialización del capital en favor de la clase trabajadora; ésta
es la resolución final, porque entonces ya no habrá la expiotación
del pobre por ci rico, y toda Ia riqueza puhuica se distribuirá como
debe distribuirse, retribuyendo ci trabajo conio ci trabajo merece ser
ietribuido; pero nacionalizar ci capital social, apoderarse de los
medios de producción para evitar que los beneficios vayan en favor
del capitalista, esa es la obra de mucho tiempo. Se necesita, por una
parte, la capacidad del obrero, sit grande ilustración, que se corrija
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de sus vicios, que se ilustre y, sobre todo, que adquiera la gran vir-
tud de la cooperación, porque es la cooperación y la coordinación
de todas las voluntades lo que viene a producir la gran fuerza, iue
es Ia que determina todos los triunfos colectivos, y todo esto es obra
del tiempo; y si vamos a esperar a que el operario se ponga en esa
situación sin empezar a educarlo, esto no se logrará, porque no po-
demos ernpezar a educarlo si no le damos de corner y los medios iie-
cesarios para poder tener en sus ratos de ocio la expansion que ha de
Ilevar Ia ilustracion a su espIritu, Ia bondad a su corazOn, para que
desarrollen en él todos los grandes sentinlientos cjue vienen a hacer
de él una unidad social uitil. .

Pese a los antecedentes, el señor Macias era visto con descon-
fianza y hasta con aversion por los diputados y presuntos diputados
radicales al Constituyente de 1917, trayendo a cuenta sus largos
años de ejercicio en la Representación Nacional, dentro de los go-
biernos del general Manuel Gonzalez y del vitaiicio presidente Por-
firio Diaz, y a esa incuipación era agregada la que se le dirigia
corno patrono de una acusación infame que se descargo sobre ci
señor Madero en ios dIas más efervescentes de la campaña antirre-
eleccionista.

ncargado de sacar limpia la credencial del señor Macias en la
1Q junta prel)aratoria de los Constituyentes, celebrada ci 30 de
noviembre de 1916, el diputado hidalguense Alfonso Cravioto impro-
visó esta buena oraciOn:

"—Voy a ser sumamente breve, ya que el señor Palavicini vino
a decir lo fundamental de lo que yo iba a exponer respecto al cargo
que hace el señor general Miigica al ciudadano Macias.

"Quiero hacer constar una declaración más, que sin duda ilevani
al ánirno de los señores diputados un mejor convencimiento: una
serie de hechos pequeños, insignificantes en sí, pero quc harán des-
aparecer los prej uicios que se tengan respecto del señor licenciado
Macias.

"El licenciado Maclas, señores, no tuvo ninguna participacion
en la acusacióri contra ci señor Madero. El general Miigica tiene
razón al decir que el sentimiento de. esta Asamblea es enteramente
contrario al señor Macias; esto se explica. Declaro francamente que
cuando llegué a Ia Cárnara en 1912 tenla esa misma repugnancia y
esa misma antipatla inspirada por desconfianza natural en contra
del señor licenciado Macias. Yo me sentaba al lado dc él con ci
mismo prej uicio. Desde hacla tiempo yo 10 vela como a un porfirista
que se habIa agregado a los maderistas después del triunfo, nada



más prn conveniencia. Tocóme por mi sordera —ya entonces era
yo sordo—, sentarme en los })rimeros escaños del Congreso al lado
del señor Macias y al lado de don Gustavo Madero. Como ustedes
saben, yo ilevaba cierta intimidad con ci señor Gustavo Madero por
ser miembro, como él, de la Mesa Directiva del Partido Constitucio-
nal Progresista que era la organización polItica mejor de todas las
que apoyaban al presidente Madero. Recuerdo que a ml me chocaba
que aquel hombre, sin duda xnuy radical, (ion Gustavo Madero,
tratase con afecto y hasta con distinción al licenciado Macias; yo
veIa en eso una inconsecuencia para con los deberes de la revoiución
y hasta con Jos intereses de Ia familia, que habla sido atacada en el
honor de uno de sus miembros. Cierta vez, en uno de los pasillos de
la Cámara encontré a don Gustavo y le eché en cara esa conducta.
Entonces, señores diputados, de labios de don Gustavo Madero, que
después confirmé de labios del misnio licenciado Macias, supe Ia
explicación que acaba de dar ci señor Palavicini acerca de los cargos
que lanzó <<El Debate>> en contra de Madero, cuando Madero era
candidato a la l'residencia de Ia Reptiblica. Esto es auténticamente
cierto; ci señor licenciado Macias no tuvo que ver, como ya sahéis,
absolutamente nada en esa acusaciónz su hijo tampoco; era Un
negocio exciusivamente civil, una demanda que se iba a traducir en
pesos. Cuando vino la efervescencia poiltica, los enemigos de Ia
revolución antirreeleccionista, se pusieron a liurgar en los antece-
clentes de don Francisco I. Madero. A todos consta que <<El Debate>>
Ilegó a atacar a] abuelo de don Francisco, Ilamándo]o contrabandista.
El asunto que se ventilaba en ci Juzgado fue monstruosarnente alte-
rado, se le dio una publicacion profusa y se liego a pedir la consig-
nacióri de don Francisco 1. Madero como iadróri (IC guayule. Esto lo
sabe la Repüblica entera y por (lesgracia no lo han sabido los revo-
lucionarios. El señor Macias no tuvo absolutamente nada que ver en
eso y, por ci contrario, se manejó dignamente, como ha dicho ci
señor Palavicini. La comprobación de tal aserto la hubiera hecho
ci señor Macias si una desgracia no lo hubiera retenido en la cama,
pero en una serie de cargos que en un cliscurso le hizo el diputado
Trejo y Lerdo de Tejada, que fue ci primero en lanzar calumnia
semejante contra ci señor licenciado Macias, éste en su contestación,
que consta en ci <<Diario de Jos Debates>, confirrna PleiarnefltC lo quc
acabamos de decir respecto a la acusación del señor Madero. En
cuanto a las ideas pollticas del licenciado Macias, creo que no solo
son muy estimables, sino que es uno de los pocos hombres que ban
realizado este fenórneno: ser un porfirista honrado que se transforrnó
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en un maderista no menos honrado. Yo admiro, señores, este liecho,
y lo presento a la consideracion de la Cámara.

"El caso del señor Macias haciéndose revolucionario de buena
fe, después de haberse educado en aquel ambiente de uranIa, es algo,
señores, digno de respeto, algo que yo no he encontrado en muchos
hombres, algo que presento a la estimación de ustedes; es un caso
semejante a la cuestión frIa del dinero. Para ml es más estimable
un hombre que no teniendo una peseta se hace rico a Costa de su
trabajo, que un hombre que nace rico. Este es ci caso del señor
Macias. Como dije a ustedes, yo estaba al lado del señor Macias en
la Cámara de Diputados cuando nosotros éramos maderistas y el
presidente Madero estaba en el apogeo del poder. Yo me daba
cuenta de las ideas de aquel hombre, y a pesar (Ic que ya no sentla
repugnancia por 61, segul con Ia desconfianza de que Macias habIa
sido porfirista y que segula siéndolo secretamente, y siempre que
61 hablaba defendiendo a la revolución, me ilegaba a los labios Ia
palabra convenenciero, y esto era perfectamente natural; pero a
medida que se fueron desenvolviendo los tráglcos acontecimientos
que todos saben, mi estimación para ci señor Macias crccla de dIa
en dIa, y puedo decir a ustedes que ci señor Macias merece la esti-
macion de todos los revolucionarios honrados, porque es Un revo-
lucionario de buena fe. El señor Macias tuvo para ml la prinlera
prueba, cuando Felix Diaz dio ci cuartelazo de Veracruz; todos
ustedes saben Ia efervescencia que se produjo en la capital de Ia
Repñblica y esta efervescencia IlegO a la Cámara de Diputaclos.
Todos tenIan al maderisnio corno miierto. Muchos de lOS que hablan
sido nuestros compafleros claudicaron; ci señor Palavicini entonces
formuló de su puño y letra, una peticiOn a la Cámara, rogando que
diera un voto de confianza al Gobierno del señor Madero; esta
peticion, señores, fue la primera prueba de los diputados que esta-
ban con nosotros. Como decla a ustedes, muchos claudicaron, sobre
todo los diputados porfiristas que hablan estado con nosotros, y eso
lo pueden ustedes ver en un autógrafo que tiene ci señor Palavicini.
Sofocado ci cuartelazo de Veracruz, vino el cuartelazo serio de
Mexico; ci señor Macias des-de entonces hasta hoy ha seguido fiel
a la revoluciOn. El señor Macias dio esta otra prueba más: entre los
hombres eminentes del cuartelazo figuraban algunos amigos del
señor Macias: asl, pues, no sOlo pudo haber eludido el peiigro, Slfl()
pudo haber sacado grandes ventajas de la situación, puesto que 61
era porfirista y estimado por hombres como Rodolfo Reyes y algu-
nos otros que estaban en ci ininisterio y que sin duda alguna hubie-
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ran ayudado a! señor Macias de haberlo éste solicitado; pero por ci
contrario, durante toda la época de la opoición contra Huerta,
Macias se sostuvo en la Cámara con la misma (lignidad, con la
misma entereza con que todos nosotros estuvimos ahI. 'Esto es[á per-
fectamente com1)robado con documentos del archivo de Urrutia que
aqul leyó ci señor Palavicini al hacer su defensa; los telegrarnas, el
anónimo en que se estaba preparando el asesinato de Macias y
Palavicini, prueban que la conducta de Macias era perfectamente
comprendida por los hombres de aquella situación y que trataban a
toda costa de suprirnirlo. En la celda de la penitenciarla que yo ocu-
paba, tuve también oportunidad, ya que por casualidad del destino
desde 1912 para acá el señor Macias y yo hemos vivido juntos todos
los dias, nos tocó la misma celda a Macias y a ml, es decir, celdas
contiguas, era casi mi iinico companero durante los dIas dc incomu-
nicación; yo observ6 siernpre en ci señor Macias un espiritu digno,
un espIritu hostil a Huerta. Por entonces acaeció este otro hecho que
pinta perfectamente la conducta del señor Macias con ios hombres
del cuartelazo: sus hijos consiguieron que el juez de Distrito lo
amparara; fue de los primeros amparos que despachó ese juez de
Distrito. El amparo era justo, legltimo, producla una inmediata
libertad. Piies bien, señores diputados, el director de la penitenciarla
Ilamó al señor Macias y Ic dijo esto: <<'El juez de Distrito me ha dado
orden de que lo ponga a iisted en libertad, y está usted libre; pero
cl señor ministro de la Guerra, Blanquet, ordena que quede usted
a su disposición en calidad de reemplazo y próximo a salir a incor-
porarse a cualquier cuerpo de armas ... > Eso es elocuente por sI
mismo, señores diputados. A nuestra salida de la penitenciaria, la
mayor parte de los diputados renovadores nos reuniamos en la casa
del licenciado Macias; ahi, señores, se segula organizando una
propaganda activa en contra de Huerta y una propaganda efectiva;
de ahi salieron algunos periódicos, de ahl salieron algunas armas
para la revolucion y de ahl salieron también algunos hombres. Paso
el tiempo, vino Tialnepantla. El licenciado Macias fue con nosotros
a ver al ciudadano Primer Jefe. Liiego Ilegamos Palavicini y yo a
la Secretarla de Instrucción PiIblica y el señor licenciado Macias
ocupo, para sus tamaños, el puesto modesto de director de la Es-
cuela de Jurisprudencia. Después vino la cuestión de Villa, la cues-
tiOn de la Convención, que para ml fue Ia prueba definitiva de las
ideas del señor licenciado Macias. Macias, como saben ustedes per-
fectamente, es un hombre rico, es un sabio abogado, es un hombre
que ya está más allá de la mitad de la vida, que más tiene que des-
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cansar que luchar. Nosotros no tenIamos acercamiento personal con
el señor don Venustiano Carranza, desde que éì defendia la lega-
lidad en Coahuila no le habIarnos visto, no lo conoclamos de cerca
ni él a nosotros; en cambio del otro lado estaban nuestros más que-
ridos amigos, no solamente simples amigos, sino generales que ye-
nIan a la cabeza de aquel movimiento que parecla formidable; ahI
estaba, señores, nuestra conveniencia; nos Ilegaron a ofrecer car-
teras, negocios, todo lo que quisiéramos, y sobre todo, nos ofrecIan
afecto, nos recibIan con los brazos abiertos; por eso digo a ustedes
que esa fue la prueba más satisfactoria a que se hubiera 1)Odid()
sujetar al señor Macias. Macias, señores, tenIa sobre nosotros su
edad, nosotros sornos impetuosos, jóvenes, nosotros no tenIamos
grande familia, nosotros podiamos haber ido a donde se nos hubie-
ra antojado, tal vez a ganar algo; en cambio, el señor Macias iba a
abandonar una posición, un bufete de los más ricos tie Mexico, iba
a abandonar sit tranquilidad y su hacienda. No necesito hacer retó-
rica acerca tie esto, esto lo comprenden ustedes por el mismo hecho.
Liegamos a Veracruz; Macias se puso a trabajar en cornpaflIa tie
Rojas en la sección de legislacion, y duraron algunos meses en or-
ganizar las reformas constitucionales. Macias ha sido el alma de esta
sección. Esta sección, señores diputados, tiene para la revolución
uria importancia verdaderamente trascendental. Esta sección, si-
guiendo las inspiraciones del Primer Jefe, ha dado a la revolución
el verdadero programa que ha hecho de esta revolución algo gran-
de, que ha hecho de esta revolución una verdadera revolución social.
Despuês el señor Carranza, que ha conocido y ha apreciado las gran-
des dotes de honradez, tie lealtad, de desinterés y tie sabidurla clue
tiene el señor Macias, lo ha estado liamando a sti lado para con-
sultarle leyes y para pedirle su Opinion hasta en algunos regla-
mentos. Esto es elocuente, señores diputados. Desde Veracruz,
cuando el Primer Jefe tuvo la idea de retinir este Congreso Cons-
tituyente, Macias se puso a trabajar en compafiva del licenciaclo
Rojas en estudios constitucionales, yo puedo asegurar a ustedes que
nadie absolutarnente de todos los hombres que hay en la revolución,
conoce de una manera tan profunda, tan sabia y tan practica los
problenias constitucionales tie Mexico, como el señor licenciado Ma-
cias y tarnbién puedo asegurar a ustedes que nadie de los revo-
hicionarios conoce tan mntima, tan larga, tan ampliameute, los idea-
les del Primer Jefe a este respecto. Esto es tal vez a lo que se
referla el señor general MOgica cuando dijo que habla razones
poderosas de orden politico para adniitir al señor Macias."
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Mügica ratificó diciendo: "Es cierto".
Cravioto continuó:
"—Yo respeto mucho al señor don Venustiano Carranza, pero

declaro con la frente muy alta que, al tomar la defensa del señor
Macias no me ha movido más que mi profundo conocimiento de
sus ideas poilticas y un inipulso honrado de justicia. Si, pites, seno-
res, el cargo de I)orfirista en este caso tal vez sea más Iaudatorio
que perjutlicial para ci señor Macias; si se ha demostrado que la
acusación formidable de haber pretend ido di faniar torpemente
la honra inmaculada de don Francisco I. Madero, es falsa, si se
ha desvanccido ese cargo, si yo he demostrado con sencillez, pero
con precision su fiiiación polltica y las pruebas de esa fiiiación que
ha dado ci señor liceiiciado Macias, solo me queda, señores, peclir
r)ara ese hornbre que ya está niás cerca de la tumba y rnás lejos
(le las miserias de la Vida, qtie en un acto de justicia esta Asam-
blea lo acepte aqul, librándoio para siempre de Ia acusaciOn infa-
mante que solo se debiO a miserias, a mezquindades tie algunos
enemigos y a Ia tenebrosidad (pie- bubo en Jos hombres de (<El
Debate>>."

Prácticamente no hubo qilien hablara contra Macias después del
discurso tie Cravioto; pues no obstante que el señor Martinez de
Escobar 1)idi6 ci uso de la palabra en contra, de verdad la usó para
disparar violentas frases contra el diputado Palavicini.

El senor Macias fue declarado legalmente electo como diputado
pot- ci tercer distrito electoral del Estado de Guanajuato; pero no
In amparO el mismo signo favorable cuando, propuesto para. forniar
I)arte tie la CornisiOn de Constitución, uno de sus propios conipa-
uieros de diputaciOn guanajuatense, el licenciado l-Iiiario Medina,
se Ic opuso con estas razones:

"—Mi abstenciOn sistemática durante las litchas sostenidas en
este J)arlamento, cuando se discutIa en las sesiones previas imnica-
rnente personaiidades, me da derecho hoy a hahiar y al mismo
tiempo a hacer preserite a esta honorable Asamblea que no quiero
discutir las J )ersonalidades del señor Macias, ni del señor Ugarte,
ni del señor Ordorica, ni de ningurio de los señores propuestos
para formar parte de la Comisión de Constitución; quiero sola-
mente qite en este debate, tratándose de un asunto de tal impor-
tancia como es el de la Comisión dc Puntos Constitucionales, se
actOe sobre el terreno de las ideas puras, de ]as ideas constitucio-
nales, de las que nos ban ilamado a este recinto. Yo aprecio, estimo
'n muy alto grado la poderosa e incontrastable inteligencia del
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señor licenciado José Natividad Macias, yo lo conozco como no
intelectual de gran fuerza; sé también que ci señor licenciado Ma-
cias ha sido uno de los hombres que han estudiado probable rnente
más que ningimn otro, ]as reformas que requiere nuestro código
fundamental; pero para que nos demos twa citenta exacta de cud]
es, de cuál debe ser la labor del señor licenciado Macias tratándose
de la obra constitucional, es preciso, señores, que tengarnos en cuen-
ta cuál debe ser la labor de la Comisión de Puntos Constitucionales.
La competencia de la Comisión de Puntos Constitucionales no se
reduce exciusivamente al informe que ci ciudaclano Primer Jefe del
Ejército Constitucionalista nos ha venido a leer ci otro dIa. Yo creo
que la Comisión de Puntos Constitucionales tiene no solamente
que atenerse a ese informe, sino presentar todas las dernás relormas
que sean indispensables, a su juicio, para que nuestra Constitución
Poiltica se adapte al medio al cual va a regir. En ese concepto, las
ideas del señor licenciado Natividad Macias pecan por el solo heclio
de ser el autor de ellas, de twa cierta estrechez, y no consideran to-
dos ios puntos de vista que pueden ser considerados en Un 1)111110

opuesto a aquel en el que está colocada la Cornisión de Puntos Cons-
titucionales que se propone. En todo Pariamento, señores, hay dos
clases de ideas en juego: unas que significan la proposición fun-
damental que se pone a discusión en la Cárnara; puedeser una
idea conservadora, una idea liberal, una idea avanzada; ésta es la
tesis. Entre los demás miembros del Parlamento surgen de repente,
por ci contraste de la lucha, otras ideas que vienen a niodificar ]as
I)roPUeStas ; éstas soti las que forman Ia antItesis. Del choque de
Ia tesis y de la antitesis, tiene que resultar un conjunto armonioso
que vienc a ser la slntesis, que es la que aprobará la Asamblea.
La tesis, en este caso, ya la conocemos de anteniano, y esperanios
que no será modificada en lo más minirno. Además, cuã1es son
los elementos que concurren para la forniación de la tesis? El senor
Ugarte, ci señor Macias y ci señor Ordorica, que por ci hecho de
haber sido aitas y conspicuas personandades del Gobierno, repre-
sentan el pinto de vista del Gobierno, un punto de vista perfecta-
mente sostenible, pero qUe, por lo inismo, no es la expresión laten-
te de tin conglomerado social, no es la expresión de la represetita-
ción del alma liacional. Dc los cinco señores representantes, tene-
fliOS tres de ellos, a mu niodo de ver, a mi modo de entender y por
los antecedentes que conocenios, que representan la mayorIa y
forman ci punto de vista del Gobierno tie la Repñbiiea. Los otros dos
seflores, que son ci senor licenciado Colunga y ci señor Recio, de
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ellos no conozco más que al señor licenciado Colunga, persona corn-
petente en cuestiones constitucionales, y que puede ilustrar no solo
a la Asamblea, sino también a Ia Cornisión de Puntos Constitucio-
nales. Y si nosotros considerarnos que esta Asamblea, en general,
es revolucionaria, parece que no hay contraste de ideas, parece qiie
no hay choque, sino que las ideas que nos presentará la rnayorla (IC
la Cornisión son como las clue nos presenta el Gobierno, es decir,
inaceptables descie luego. Pero si se tiene en cuenta Ia amplitud
filosófica de la discusiOn, puesto que se trata de una Asamblea
eminenternente liberal, es preciso ci contraste de ideas de todos los
órdenes, que tengan un choque, de tal manera que pueda resultar uti
conjunto que sea aceptable por todos.

"Yo solarnente propongo, teniendo en cuenta ese hecho psico-
Iogico, innegable, de que el autor de una proposición la tiene que
defender a outrance, contra viento y marea, solamente por ser autor
de la proposicion, sin tener en cuenta ningunas otras consideracio-
nes que modifiquen; yo propongo que ci señor licenciado Macias,
no obstante que le reconozco su gran capacidad, no forme parte de
dicha ComisiOn de Puntos Constitucionales."

La rnayorla de los diputados votaron de conforrnidad con el
discurso del licenciado Medina.
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